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         La colección de
Acción Empresarial de LID recoge estudios de autores,
principalmente españoles, sobre temas actuales o importantes que
contribuyen a completar la formación de empresarios y
directivos.
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y de crear una plataforma de comunicación mejor para los autores,
hemos desarrollado diferentes series y bibliotecas que cubren toda
la obra de un determinado autor o equipo de autores.


         
         Luis Huete fue uno
de nuestros primeros autores con biblioteca propia, junto a Carlos
Rodríguez Braun, y en la actualidad otros grandes profesores,
conferenciantes y escritores de motivación de equipos humanos y
pensamiento económico (como Juan Mateo o Javier Fernández Aguado)
se han unido a este esfuerzo divulgativo.
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         A mis
cuatro hijos, Reyes, María, Luis y Teresa, y a mis 31
sobrinos.

Uno de mis grandes sueños es veros crear abundancia, dedicad tiempo
a soñar cosas irrazonables, cristalizad los sueños en tareas,
conoceos bien, ambicionad ser mejores, ayudaros entre vosotros, sed
magnánimos, disfrutad de las pequeñas cosas, que son realmente las
grandes, construid vuestros sueños a golpe de tenacidad.

Ojalá que este libro os pueda ser útil en esta gran aventura.
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         Por las circunstancias del momento,
ese deseo me hizo pensar mucho. Poco después, descubrí que un
consejo parecido también lo daba Albert Einstein a sus estudiantes:
«Intenta no convertirte en un hombre de éxito, sino más bien en un
hombre de valor». ¿Pero cómo? Han pasado años desde entonces y no
he dejado de darle vueltas al contenido de estos consejos. ¿En qué
consiste ser una persona de valor? ¿Cómo se consigue? ¿En qué
medida está en nuestras manos? ¿Cómo fomentarlo a mi alrededor?
¿Qué papel juegan los sueños? ¿Hay que poner medida a la ambición?
Estas preguntas han estado presentes a lo largo de muchos años en
mi cabeza, en mis lecturas, en mis conversaciones, en las
observaciones que he hecho de la gente que he conocido, en las
discusiones que he tenido con alumnos y colegas. El tema me
fascina. No hay un sueño más atractivo que vivir intensamente e
inteligentemente.


         
         Creando abundancia. Disfrutando de
las cosas. De las pequeñas y de las grandes. Haciendo que la vida
sea un logro.


         
         Siempre me han interesado las
biografías de personas que han hecho cosas sugerentes en la vida.
Alguna vez oí que lo que más influye en el futuro de una persona
son los libros que lee y las personas a las que trata. Por eso,
procuro leer y rodearme de libros interesantes. Y de gente
inteligente. Y buena, si es posible.


         
         A través de estas biografías y de mi
observación, he constatado que muchos de los grandes logros en el
mundo los han realizado personas que tenían grandes sueños, grandes
ambiciones de futuro. Por eso, le he dado el título de
Construye tu sueño a este libro.


         
         Conociendo un poco a personajes como
Benjamin Franklin, Bruce Springsteen, Konrad Adenauer, Mahatma
Gandhi, la Madre Teresa, Nelson Mandela, Ronald Reagan, Martin
Luther King, Karol Wojtyla, Václav Havel y a tantos otros, se ve
que, además de sueños, tuvieron el tesón y la determinación para
poner en marcha actuaciones que les ayudaron a construir sus
sueños.


         
         Lo voy a repetir más veces. Lo único
que cambia el curso de la historia personal son las decisiones que
se toman y se ejecutan. Éste es un libro, por tanto, para tomar
decisiones. Decisiones que clarifiquen los sueños que van a regir
nuestras vidas. Decisiones para hacer que esos sueños cristalicen
con el tiempo. Decisiones para resistir las dificultades.
Decisiones para hacer crecer la fe en el potencial de los recursos
personales. Decisiones para desarrollar las capacidades personales.
Decisiones para lograr lo que podemos ser, aquello que podemos y
debemos conseguir en nuestras vidas.


         
         En el año 1987, de una manera
espontánea, escribí unos primeros folios contestando estas
preguntas. Me encontraba en Boston, finalizando mis estudios
doctorales. En aquel momento, alguno de mis hermanos reemprendía su
carrera profesional y, como hermano mayor, quise estar presente en
esa importante cita, ofreciéndole mis consejos sobre cómo manejarse
con inteligencia y sentido práctico en el mundo de los negocios.
Fue un primer intento -más voluntarioso que otra cosa- de ordenar
lo que hasta el momento había aprendido.


         
         Ése fue el origen más lejano del
libro que tienes es tus manos. Creo que he dejado reposar
suficiente tiempo las contestaciones a las preguntas como para
atreverme a presentarlas ahora por escrito en forma de libro.
También he esperado para ver el impacto que tenían en mi propia
vida. Y lo que me ha ocurrido estos años ha sido sencillamente
increíble. No voy a entrar en detalles. Pertenecen a mi intimidad.
Estoy profundamente removido por las cosas que están pasando. Me
ilusiona mucho lo que me queda por vivir. Y tengo la fuerte
convicción de que esto es sólo el inicio.


         
         El origen más próximo del libro es
una búsqueda intensa por estructurar más estas reflexiones que
inicié en el año 1995. Desde ese año, me he puesto a leer con
ahínco sobre estas cuestiones, he escuchado cientos de horas de
casetes, mientras conducía, con resúmenes de libros o entrevistas a
gente interesante, y he sacado tiempo y he conseguido los recursos
para ir a seminarios con los mejores entrenadores personales del
momento a California, Carolina del Sur, Hawai, Fiji, Fráncfort,
Davos, Milán, Florencia, Bruselas, etc.


         
         Durante estos años, he tenido
también la fortuna de presentar parte de estas ideas en cientos de
seminarios para ejecutivos de empresas en los foros más diversos.
¡Han sido más de 45 países y más de 1.500 audiencias! Ante personas
de creencias y de estilos de vida muy dispares. Con
responsabilidades de todo tipo. Y la respuesta ha sido siempre muy
positiva. Y curiosamente, aún más positiva en ambientes de entrada
más reacios a estos mensajes.


         
         He comprobado que las distinciones
conceptuales y las herramientas de esos seminarios, recogidas en
este libro, resultaban útiles y atractivas. Que se me pedía más
bibliografía y referencias. Que se hacían cortas las horas
explicando estos conceptos. No importa que fuesen los dueños de las
empresas de márketing directo más grandes del mundo; o el equipo de
dirección de una cadena asiática de hoteles de super lujo, o
directivos de la mayor agencia de comunicación rusa o propietarios
de empresas de Silicon Valley. En todos ellos, me ha sorprendido
descubrir una gran avidez por encontrar soluciones a las cuestiones
que se plantean en el libro. Y es que, como recordó el
recientemente fallecido Peter Druker, la última frontera de la
gestión empresarial está en la gestión que uno hace de sus recursos
personales.


         
         Las personas tenemos en nuestro
interior una gran potencialidad y unas capacidades que hemos de
ensanchar. No nos podemos gestionar bien sin un conocimiento de uno
mismo, de los elementos y de las dinámicas que interfieren en
nuestros logros humanos, de la situación de la cual se parte y de
las metas posibles.


         
         De todos estos temas nos ocuparemos
en estas páginas. Construye tu sueño intenta desbrozar la
maleza que nos acompaña en el transcurso de la vida para hacer que
el viaje sea más transitable, interesante, emocionante, intenso,
inteligente y reconfortante. Espero que este libro sirva de guía
práctica para vivir a la altura de las circunstancias y de las
oportunidades.


         
         Eso es especialmente importante en
estos momentos en donde todos hemos de aprender a vivir una
libertad llena de posibilidades y de riesgos. Hoy tenemos menos
modelos y referentes externos en los que mirarnos que las
generaciones que nos han precedido. Nos ha tocado elegir nuestra
vida de arriba abajo. Empezando por nuestro sueño y acabando por
aquello en lo que queremos creer.


         
         Cuando la razón se expande, las
emociones se hacen inteligentes y la voluntad, fuerte, las personas
somos capaces de obrar milagros a nuestro alrededor. La adversidad,
por ejemplo, puede tener el efecto no buscado de ensanchar las
capacidades personales. Cuando crecen las capacidades y los
recursos personales, los límites de lo posible se ensanchan y la
vida mejora radicalmente. Estamos ante una vida lograda. Una vida
de ensueño. Una vida de abundancia.


      
      


   
   

      
      

         
         

            
            Introducción
         
         


         
         El mayor sueño de una persona es
vivir y morir feliz. Sintiendo que se han hecho cosas
valiosas. Al final, una vida lograda no es otra cosa que el
desarrollo y la movilización de los recursos personales para
obtener abundancia interior y exterior, en uno mismo y en los
demás. El concepto de abundancia resulta clave, como también lo es
el de desarrollar los recursos personales, y el de interpretar las
voces interiores. En estos conceptos nos moveremos para construir
nuestro sueño.


         
         No hablaremos en este libro de
estrategias muy sofisticadas, sino de ideas bien prácticas. Cosas
conocidas que necesitan sistematizarse y hacerse más sencillas. Se
trata de mejorar el uso de la razón, de las emociones y de la
voluntad para construir los sueños en los que se cree con firmeza y
para crear las condiciones externas e internas que los hagan
posibles. ¡Inevitables! A lo largo de los capítulos del libro
(véase cuadro 1) voy a explicar las herramientas básicas para
construir tu sueño personal. El contenido de los sueños está
compuesto por tres ingredientes: desarrollo de las capacidades
personales, contribuciones valiosas y recompensas que se reciben
del exterior.


         
         Los sueños se construyen
gestionando la polaridad (capítulo 1), oyendo e interpretando bien
las seis voces interiores (capítulo 2), y alimentando con
inteligencia las necesidades emocionales (capítulo 3). La
construcción de los sueños también requiere el uso de mecanismos de
defensa maduros ante la adversidad (capítulo 4), la mejora del
sentimiento cotidiano de eficacia (capítulo 5) y el diseño de un
plan personal de futuro (capítulo 6).


         
         Por último, es importante evitar
los trastornos de conducta que puedan poner en peligro nuestros
sueños (capítulo 7), crear masa crítica para empujar un círculo
virtuoso personal (capítulo 8), gestionar las relaciones (capítulo
9) y mejorar tanto el reto como el talento (capítulo 10).


         
         

            
            Cuadro 1. Las diez claves de la construcción de los
sueños 
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         Fuente:
Luis Huete, 2005.


         
         En el fondo se trata de dar
respuesta a las dos voces más importantes que resuenan en nuestro
interior: el deseo de progreso personal y el de hacer
contribuciones relevantes que beneficien a otros: el progreso
social. Es el deseo de sabiduría y de amistad desinteresada. Son
los dos deseos humanos más íntimos, más profundos, más cercanos al
corazón de la felicidad personal, del sentimiento de logro. Son la
quinta y la sexta voz que anidan en nuestro interior.


         
         Mejorar para dar. Dar para
mejorar. El secreto de una vida lograda es gestionar la dialéctica
entre estos aparentes contrarios y resolverla.


         
         Una vida lograda requiere de un
eficaz liderazgo sobre uno mismo.


         
         Liderazgo es visión clara de la
meta a la que se quiere llegar, deseo firme de conseguir los
objetivos, inteligencia para dotarse de las herramientas y de los
medios necesarios para el viaje, y determinación de concluir el
trayecto iniciado. Creo que se necesitan más personas que hagan de
su vida un proyecto en donde el progreso personal y social no sea
autoexcluyente sino que uno refuerce al otro.


         
         La razón de ser de este libro,
por tanto, es condensar y hacer fáciles de entender las ideas que
hacen realidad los sueños que todos tenemos. Las distinciones que
contiene pueden ser útiles para conocerse mejor, para interpretar
correctamente las seis voces que resuenan en nuestro interior, para
entender mejor la realidad cotidiana, para volver a darse el gusto
de soñar con un futuro radicalmente mejor y, sobre todo, para
avanzar en la dirección marcada por los sueños.


         
         El profesor del IESE al que he
citado antes ya nos insinuaba que una vida lograda y una vida de
éxito no son necesariamente lo mismo. Tampoco es que sean
incompatibles. Veámoslo. No todas las personas con éxito han tenido
vidas logradas. Por desgracia para ellos. No todas las personas con
vidas logradas han sido exitosas.


         
         Por desgracia para
nosotros.


         
         Tomemos como ejemplo de éxito
el liderazgo político. La historia nos ha mostrado buenos líderes
en individuos caprichosos, corruptos, asesinos, egoístas,
autoritarios, mentirosos y manipuladores.


         
         Personas cuyas vidas han sido
un desastre sin ningún paliativo. La historia nos ha traído también
casos de individuos con mucha valía humana que no han tenido un
gran eco en sus ambientes.


         
         La noción de éxito no es fácil
de disociar del eco que provoca; de su intensidad y duración. ¿Por
qué personas sin ninguna talla humana obtienen tanta resonancia?
¿Por qué personas con rectitud inspiran a tan pocos? Una de las
medidas del éxito se encuentra en el eco que se consigue y en la
duración de éste. Pero no es el único. Hay que añadir más criterios
para discernir entre éxitos que nos convienen y aquellos que no
vale la pena fomentar ni en uno ni en la sociedad. Los primeros son
los que nos podrían conciliar con la vida lograda, con la
abundancia de progreso personal y social.


         
         El criterio fundamental para
discernir la calidad del éxito es el papel que éste acaba
representando en el entramado de necesidades emocionales que
tenemos. Las personas contamos con necesidades emocionales por
satisfacer. ¡Las voces interiores las convierten en deseos! Es todo
lo mismo. Eso nos viene con la naturaleza humana.


         
         Los deseos son legítimos pero
no todas las respuestas a los deseos son inteligentes ni nos hacen
bien. Igual que la comida. El hambre legitima el comer, pero no
toda comida es sana ni contribuye a nuestro bienestar futuro.


         
         Todas las necesidades son
legítimas, insisto, pero entre ellas hay un juego cuyas reglas hay
que conocer para ganar la partida de vivir inteligentemente. Las
personas de éxito oyen voces en su interior y tienen sueños. Sueños
en los que se proyectan sus necesidades emocionales. Sueños que son
sus respuestas a las voces interiores. De hecho, la fuerza con la
que se persigue un éxito está relacionada con la intensidad con la
que se siente esa necesidad humana, con la nitidez con la que se
oye la voz interior. En las personas cuyo sueño es una vida lograda
sucede lo mismo.


         
         La gran diferencia está en la
composición química de las necesidades emocionales del
éxito y del logro. En el tipo de voz interior que se escucha y en
cómo se interpreta. En el caso de las personas de éxito, el
compuesto está formado, en su gran mayoría, por las necesidades
emocionales básicas: seguridad, variedad, singularidad y conexión.
Son las primeras cuatro voces. Quiero el éxito para que se hable de
mí, para demostrar a los de mi pueblo que me ha ido mejor que a
ellos (quizá por eso a muchos líderes les gusta construir
una pirámide en su ciudad natal), para divertirme, para
retarme, para que se vea lo inteligente que soy, para pasar a la
historia, para ser imprescindible, para que me hagan monumentos,
para que me quieran...


         
         En el caso de las personas de
logro, el compuesto tiene un porcentaje muy alto de necesidades
emocionales avanzadas: progreso personal y social. Son la quinta y
la sexta voz de nuestro interior. Es moverse para incrementar la
sabiduría personal y hacer obras desinteresadamente. Las
personas de logro tienen una fuerte disciplina personal
para no alimentar las necesidades básicas con sustancias que sean
incompatibles con las avanzadas. Oyen, como los demás humanos, las
primeras cuatro voces, pero las interpretan de manera distinta. No
les dan sentido finalista. No se centran a escuchar en exceso una
sola voz a costa de las otras. En las personas de éxito no
hay esa disciplina. Por eso, la quinta y la sexta voz acaban
teniendo un peso ridículo en la composición química final que
propulsa sus proyectos de futuro.


         
         Hay muchos éxitos que son una
mala solución a una necesidad legítima. Una mala interpretación de
una voz interior. Un mal alimento a un deseo humano. Por ejemplo:
las personas tenemos un deseo de destacar, de ser únicos,
especiales, de reclamar la atención. Por eso, nos duele el
desprecio y la humillación. El dolor es el mecanismo que nos avisa
de situaciones donde el deseo, la voz interior, está en peligro.
Muchos éxitos sociales y profesionales se han conseguido y se han
acabado erigiendo en el estandarte del sueño de singularidad de sus
impulsores. El énfasis es hacia fuera. Basta con mirar las páginas
de la prensa del corazón en donde sobran ejemplos de este tipo de
éxito.


         
         La vida es lograda cuando el
sueño que la impulsa es expandir los recursos personales con los
que se nace y contribuir al progreso de la gente que tenemos cerca.
Al hablar de recursos siempre haremos referencia a esos tres
tesoros que son la inteligencia, las emociones y la voluntad. La
vida lograda es otra liga con respecto al éxito.


         
         Éxito es segunda división.
Logro es primera división. Logro con éxito es
Champions.


         
         Cuando un éxito es una mala
solución a los deseos legítimos de sus actores se convierte en un
peligro. En un peligro para uno. Todo lo que se consigue en forma
de resonancia pública se hace a costa de la degradación del actor.
Ese éxito evita el esfuerzo -narcotizando la razón y la voluntad-
de buscar soluciones a los deseos básicos que son más compatibles
con las necesidades avanzadas. Ese éxito te hace apagar las voces
interiores que reclaman tu verdadero progreso interior y tu
implicación con el progreso social.


         
         Cuando un éxito social o
profesional se consigue con una disciplina personal en el manejo de
la composición de los deseos que lo mueven, las cosas cambian. Se
descubre que las voces interiores nos guían hacia nuestros sueños.
Si la singularidad no se busca como acto final, sino subordinada al
crecimiento y a la contribución, lo que tenemos es la estrategia de
una vida lograda, el contenido auténtico de las voces interiores.
De este modo, se crea un logro humano que actúa como catalizador y
referente de posibilidades en quienes lo observan.


         
         Todos los humanos podemos
mejorar nuestra capacidad de influir positivamente en el progreso
de los demás. Éste es el foco y la creencia que se encuentra detrás
de estas páginas. Una de las claves para que eso ocurra está en que
gestionemos aquellos aspectos más débiles de nuestra personalidad.
Todos tenemos defectos que pueden crecer con los años hasta
convertirse en problemas serios de la conducta.


         
         El problema no está en tener
defectos, sino en no hacer nada para corregirlos. Demasiadas veces,
quien tiene una cierta responsabilidad acaba decidiendo que ni
tiene defectos ni ha de rodearse de gente que le advierta de los
mismos. Lo peor que puede hacer una persona es engañarse pensando
que sus años o su responsabilidad le exoneran de toda imperfección.
Es otra vez la voz de la seguridad y de la singularidad, pero mal
interpretada. Sólo cuando una persona admite sus debilidades y las
gestiona, se da un paso importante hacia la grandeza personal,
hacia la construcción de los sueños.


         
         Muchos de los que lean este
libro van a vivir cien años. Son cosas de nuestra generación.
Nunca, nunca una generación ha tenido tantas oportunidades como las
que existen en la actualidad. Si mezclamos esto va para
rato (cien años) con cada vez hay más oportunidades,
el resultado final es una urgente llamada a gestionar los recursos
personales, a mejorar las redes sociales, el capital social en el
que nos movemos. Hay mucho en juego en ello. Y durante muchos
años.


         
         Vivir cien años puede ser un
gran regalo, un tiempo en el que hagamos realidad sueños
extraordinarios. En el que nos dejemos llevar sabiamente por
nuestras voces interiores. Pero ojalá el futuro nos encuentre con
los deberes hechos. Confío en que este libro nos sirva a todos para
ir haciendo los deberes del futuro de una manera
atractiva. Somos los arquitectos de nuestro futuro. Los autores de
nuestra propia biografía. Los constructores de nuestros sueños.
Sueños que deben de ser de abundancia.
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 ¿Sabes gestionar tu polaridad? La construcción de los sueños
desde tu personalidad
         
         


         
         A estas alturas de tu vida es
posible que la idea que tienes de ti mismo se ajuste algo a la
realidad. O tal vez no mucho, y desgraciadamente no sería el primer
caso... Haz la prueba: ¿eres capaz de describirte en una octavilla
-o en sesenta segundos- y que el resultado sea algo parecido a tu
retrato? Te sugiero que, antes de llegar a una conclusión
definitiva, contrastes tu resultado con un familiar, con un amigo y
con un compañero de trabajo. A veces se lleva uno
sorpresas...


         
         Tus sueños sólo pueden construirse
sobre el conocimiento sólido de tu personalidad y de tus
capacidades; incluido tu lado oscuro, al que puedes sacar mucho
partido si sabes gestionarlo. Todos tenemos defectos. Ése no es el
problema. El problema es ignorarlos o no hacer nada para
mejorarlos.


         
         En ocasiones, la dificultad no está
tanto en conocerse como en saber describirse; o dicho de otra
manera, en tener la capacidad de analizar el propio comportamiento.
¡Y el de los demás! Paradójicamente, observar a la gente que te
rodea resulta muy útil para saber cómo eres.


         
         Para conocer a los demás, yo siempre
utilizo una herramienta muy sencilla, pero que me ha dado buenos
resultados. Sólo tiene dos ejes: «datos/conceptos»
y «cercano/lejano».


         
         En primer lugar, me fijo en si una
persona, al hablar, hace referencias a datos, hechos y enfoques más
«racionales». O si, por el contrario, su discurso
es más cálido, ya que se centra sobre todo en ideas, modelos,
personas y conceptos más «emocionales».


         
         Nadie está al cien por cien en uno
de los extremos del eje, pero resulta muy fácil descubrir el sesgo
con el que suele actuar. ¡Haz la prueba contigo! Esta variable te
dará una idea aproximada sobre el grado de
racionalidad (datos, hechos y tareas) frente al de
emotividad (ideas, personas y conceptos) que hay
en tu vida o en la de los que te rodean.


         
         En segundo lugar, también me fijo en
si una persona pone más énfasis en lo «cercano»
(lo de casa, lo concreto, lo íntimo, su identidad) o si su interés
está más en lo «lejano» (lo de fuera, lo global,
lo profesional y lo relativo al mercado).


         
         En el eje «cercano/lejano» se
manifiesta el grado de reflexión frente al de
extroversión. Los reflexivos son los que miran más
a las cosas de casa y tienden a escuchar más que a hablar; mientras
que los extrovertidos suelen ser más de mundo y hablan más y, con
frecuencia, a destiempo.


         
         Al cruzar el eje «datos/conceptos»
con el eje «cercano/lejano» surge una matriz con cuatro esquinas
que responden a cuatro maneras de mirar el mundo, que acaban
generando cuatro mentalidades y cuatro perfiles de conducta
bastante claros. El esquema del cuadro 2 lo expresa
gráficamente.


         
         

            
            
               
               1. Las cuatro
mentalidades
            
            


            
            La combinación de «datos» y
«lejano» configura una manera de mirar el mundo que denomino
mentalidad anglosajona. Desde esta perspectiva,
interesa lo de fuera, lo global y el mercado; y lo que priman son
los datos, los hechos y las tareas. Desde el sesgo anglosajón, lo
que gusta es la estrategia, hacer negocios a base de grandes
operaciones, el análisis del entorno, la lógica de los analistas
bursátiles, la competitividad y la orientación a resultados.


            
            Quienes se habitúan a dar este
sesgo a su vida acaban siendo ambiciosos, buenos organizadores,
individualistas, dominantes y duros.


            
            Esta mentalidad es propia de
personas que no esquivan el conflicto y a quienes no les gusta
hablar de sentimientos, y menos de los suyos. Muchos directivos
tienen este perfil: se sienten atraídos por el poder y son
distantes con sus equipos. ¡Les gusta mandar y conseguir
resultados! Y quizá por esta misma razón, no siempre son muy
escrupulosos en los medios que utilizan para conseguir sus
fines.


            
            En la parte superior de la
matriz, también se encuentra la mentalidad latina,
caracterizada por la extroversión y la emotividad.


            
            

               
               Cuadro 2. Las cuatro maneras de ver el mundo

               
               [image: ]
            
            


            
            Fuente:
Luis Huete, 2005.


            
            Desde esta perspectiva, sigue
interesando lo de fuera, lo global y el mercado, pero la manera de
pensar es mucho menos estructurada.


            
            Es más pasional, más intuitiva
y más creativa. Y se centra en ideas, personas y conceptos.


            
            Cuando se mira la vida desde
la mentalidad latina, lo que tiene más relieve son las tendencias,
la moda, los mercados, las nuevas ideas, el cambio, la opinión de
otros, el glamour, las marcas, los intangibles y el
posicionamiento. Los de mentalidad latina suelen ser creativos,
simpáticos, geniales, buenos comunicadores, abiertos al cambio,
desorganizados, superficiales en sus análisis y, en ocasiones, por
decirlo de forma elegante, exagerados en sus afirmaciones. También
suelen ser esnobs. Esta esquina fomenta una personalidad
autónoma, con olfato comercial, seductora, inconstante, impulsiva y
empática. Son personas con capacidad de influir.


            
            Muchos líderes, en el sentido
clásico, han tenido este perfil. Para las personas con mentalidad
latina es muy importante «quedar bien».


            
            Les gusta el reconocimiento y
el aplauso.


            
            La mezcla de emotividad e
interno crea la mentalidad asiática, ubicada en la
parte inferior de la matriz. Desde esta visión del mundo, tiene más
relieve lo cercano, lo concreto y la propia identidad, y todo lo
que se refiere a las ideas, las personas y los conceptos. A los que
tienen mentalidad asiática les gustan las relaciones personales, lo
intimista, las redes de confianza, el equipo, el sentido de
familia, la palabra dada y la tradición.


            
            Las personas con sensibilidad
asiática crean buen ambiente en los equipos, se ocupan del
desarrollo de sus colegas, fomentan los valores, no crispan el
ambiente y tienden puentes con otros. Las debilidades de esta
personalidad pueden ser la falta de coraje para enfrentarse a
situaciones duras -sobre todo si hay personas por el medio- y la
tendencia a ceder, a veces a costa de los propios derechos. Esta
mentalidad fomenta personas orientadas a las relaciones, flexibles,
humildes, obedientes, pacíficas y con tendencia a evitar los
conflictos personales.


            
            Ya sólo queda una esquina,
también de la parte inferior de la matriz.


            
            Es aquella en la que
confluyen la racionalidad y lo cercano. Esta última combinación
produce la mentalidad germánica, que se interesa
por los datos, los hechos y las tareas, y se centra en lo cercano,
en lo concreto y en la propia identidad. A los que miran el mundo
desde esta perspectiva les gusta lo cuantificable, lo sistemático,
el proceso, el orden y la calidad técnica.


            
            La mentalidad germánica es
propia de personas organizadas, analíticas y con capacidad de
resolver problemas prácticos. Sin embargo, suelen tener una gran
rigidez interior, no les gusta mucho lo que suene a cambio y no
esté bien estudiado, y les inquieta hacer varias cosas a la vez.
Valoran mucho la estabilidad y tienden a crear excesivos
procedimientos y reglas a su alrededor. Por lo general son
conservadoras en las decisiones que toman y algo maniáticas en sus
vidas. Su mundo es el de las causas y consecuencias, y desconfían
de las teorías. A esta personalidad suelen pertenecer los
auditores, la gente de operaciones, los informáticos y los
científicos.


            
            A grandes trazos, se puede
afirmar que los de arriba, los anglosajones y
latinos, suelen tener más iniciativas que los de
abajo, los germánicos y
asiáticos, que tienden a ser más cautos, más
volcados en su propio mundo. Esto se ve en las reuniones: casi
siempre se alzan con el liderazgo los que son más anglosajones y
latinos. Es interesante comprobar cómo las sociedades germánicas y
las asiáticas son mucho más jerárquicas que las anglosajonas y las
latinas.


            
            Su tendencia a mirar hacia
dentro crea un particular gusto por las jerarquías internas. Por el
contrario, a los anglosajones y los latinos les interesa más la
actuación en el mercado que la estructuración interna.
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